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En	 una	 conversación	 reciente,	 una	
amiga me comentó su decisión de no 
emplear la palabra ‘capitalismo’ en 
su tesis doctoral sobre el fenómeno 
de	la	datificación.	Aunque	su	tema	es	
la relación entre el cuerpo somático 
y el objeto digital, le estaba resultan-
do muy difícil abordarlo sin analizar 












la creencia en la continuidad del capitalismo y la resis-
tencia	a	pensar	en	la	emergencia	de	un	nuevo	modo	de	
producción	que	requeriría	crear	un	vocabulario	distinto	
y expandir nuestro lenguaje.
El	libro	era	Capital is dead. Is this something worse? 
de	la	teórica	de	los	medios	McKenzie	Wark,	que	en	2004	
publicó su célebre A Hacker Manifesto	(del	que	podría	
considerarse	una	segunda	parte).	Pese	a	su	filiación	mar-
xista,	 o	 precisamente	 a	 causa	 de	 ella,	Wark	 denuncia	
que	el	concepto	de	capital	ha	dejado	de	funcionar	como	
concepto	histórico	y	se	ha	convertido	en	una	producción	
teológica.	 Un	 repaso	 por	 la	 bibliografía	 especializada	
de	 los	 últimos	 años	 permite	 constatar	 la	 proliferación	
de	estudios	que	tratan	de	explicar	el	modelo	económico	
actual	poniendo	el	foco	sobre	algún	rasgo	específico,	a	
menudo relacionado con la tecnología: capitalismo cog-
nitivo,	 capitalismo	de	vigilancia,	 capitalismo	de	plata-
formas,	 capitalismo	 digital…	Todos	 parecen	 coincidir	
en	que	la	esencia	del	capitalismo	permanece	y	lo	único	
que	 cambia	 es	 su	 apariencia,	 que	 puede	 aprehenderse	
añadiendo	 un	modificador	 u	 otro.	 Esta	 dualidad	 entre	





entendemos como tal un modo de producción basado en 
la acumulación de capital posibilitada por la propiedad 
privada	de	los	medios	de	producción.	
This is not capitalism anymore; it is something worse. 
The dominant ruling class of our time no longer main-
tains its rule through the ownership of the means of 
production	as	capitalists	do.	Nor	through	the	owner-
ship of land as landlors do. The dominant ruling class 
of	 our	 time	 owns	 and	 controls	 information	 (Wark,	
2019, p. 5).





rentas por parte de los terratenientes: los modos de pro-
ducción coexisten e interactúan, solo cabe preguntarse si 
está	emergiendo	uno	adicional	(Wark,	2019,	p.	7).	El	re-
corrido	que	sigue	para	demostrar	su	tesis	es	fiel	al	modo	
de análisis marxista: comienza por las fuerzas producti-
vas	que	 instrumentalizan	 la	 información,	continúa	con	
las	 relaciones	de	producción	a	 las	que	estas	dan	 lugar	
mediante	 nuevas	 formas	de	propiedad	y	 concluye	 con	
los	antagonismos	de	clase	que	generan.
Si bien la información siempre ha sido central para el 
capitalismo,	Wark	considera	que	hoy	es	la	fuerza	de	pro-
ducción	dominante.	La	clase	vectorialista	ya	no	necesita	









en	 la	medida	en	que	debe	 su	éxito	al	uso	de	 informa-
ción	 para	 organizar	 los	flujos	 de	mercancías	 y	 trabajo	
a lo largo de su sistema de distribución, así como para 
establecer	modelos	predictivos	sobre	 las	decisiones	de	
sus	clientes.	Esto	muestra	cómo,	en	palabras	de	Wark,	la	








solo recaban cantidades ingentes de información sino 
que	 la	 ordenan,	 gestionan	 y	 procesan	 para	 extraer	 su	
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valor.	Esta	abundancia	o	exceso	supone	un	dilema	para	
la propia forma-mercancía: si su premisa principal es la 
escasez	(que	hace	posible	la	desigualdad	y	por	tanto	la	
opresión, dominación y explotación de una clase sobre 






dad intelectual emergió como un derecho de propiedad 
privada	absoluta	en	 formas	 legales	como	patentes,	de-
rechos	de	autor	y	marcas	comerciales;	 formas	que	ne-




rra dio lugar a la clase dominante del terrateniente y la 
clase	subordinada	del	campesino;	la	propiedad	privada	
del capital dio lugar a la clase dominante del capitalista 
y	 la	 clase	 subordinada	 del	 obrero;	 la	 propiedad	priva-






sea recabada, almacenada, transmitida y procesada (así 
como las patentes, los derechos de autor, las marcas co-
merciales y los procesos logísticos). 
Para	analizar	el	antagonismo	que	se	da	entre	vecto-
rialistas	y	hackers,	Wark	toma	los	tres	componentes	de	
las	 relaciones	de	 clase:	 propiedad,	 autoridad	y	 cualifi-
cación.	La	dominación	vectorialista	se	basa	en	la	ley	de	























puede resultar decepcionante, sobre todo si se tiene en 
cuenta	que	la	contraportada	presume	de	no	ofrecer	solo	





originalmente escritos por separado. Sin embargo, como 
experimento	 es	 interesante:	 aunque	 la	 tesis	 principal	
pueda	ser	rebatible,	la	oposición	con	la	que	topa	de	en-




basada	 en	 el	 control	 de	 la	 información,	 para	 la	 que	 el	
planeta	entero	se	convierte	en	una	esfera	de	la	que	ex-
traer	recursos	y	todo	es	mercantilizable.	Pero,	igual	que	
el capitalismo, tampoco durará para siempre. 
Antonio	Navarro	Hinojosas
Investigador	independiente	
cephalorgie@gmail.com
https://orcid.org/0000-0001-7017-1874
